
 

Gracias Señor por el don de la Vida,  

por habernos hecho tus hijos, 

 por haberme dado la vocación de catequista 

 por permitirme acompañar a estas familias en su encuentro contigo. 

 

Te doy gracias por los niños, 

 por su sencillez, ternura e inocencia. 

Te pido que los cuides y protejas,  

que los resguardes y acompañes, 

 aleja el mal de su camino 

 y concédenos que encuentren en esta comunidad cristiana  

un lugar sano y seguro donde se puedan desarrollar. 

 

Te doy gracias por los padres  

y por todos los adultos que vienen a esta catequesis.  

Te pido que les des perseverancia, paciencia y entusiasmo  

para enfrentar todo este proceso. 

 Concédenos ayudarles a encontrarte a ti,  

única respuesta verdadera al sentido de sus vidas.  

Permítenos ser verdadero testimonio para ellos  

 y guárdalos siempre de todo mal que afecte la unidad de 

sus familias. 

 

Gracias Señor por llamarnos a ser catequistas, gracias por 

todos tus dones y beneficios.  

No permitas que nunca nos apartemos de ti. 

Amén. 


